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INTRODUCCIÓN
Ningún libro de la Biblia ha sido tan mal interpretado –ni con 
tanta frecuencia– como el Apocalipsis. Escrito originalmente 
para dar consuelo y esperanza a sus lectores, para muchos se ha 
vuelto un libro de temor y desesperación. Escrito para aclarar 
la perspectiva de unos lectores cuya vida parecía deshacerse, se 
le lee ahora como un libro triste y confuso que solamente pue-
den entender quienes tienen alguna llave secreta para descifrar 
sus misterios. Escrito para ser leído en el culto de iglesias con-
gregadas para adorar, ahora se lee con frecuencia en pequeños 
conventículos sectarios de tendencias fanáticas. Todo esto ha 
llevado a la sorprendente paradoja de que ningún otro libro del 
Nuevo Testamento ha inspirado tantos himnos gozosos como 
lo ha hecho el Apocalipsis, y que al mismo tiempo ningún otro 
libro ha llevado a acciones tan destructivas y hasta patológicas 
como lo ha hecho el Apocalipsis. Esto se debe a muchas ra-
zones, como veremos en el curso del presente estudio. Pero al 
menos dos merecen mención aquí.

En primer lugar, hemos perdido el idioma. Con esto no 
queremos decir que no nos sea posible traducir lo que el autor 
dice en su griego un poco particular. El problema no radica en 
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eso. No se nos dificulta entender las palabras ni la gramática, 
y por tanto tenemos traducciones excelentes. Lo que hemos 
perdido es el gran número de puntos de referencia que tenían 
en común Juan de Patmos y sus lectores. Se ha dicho que cada 
versículo del Apocalipsis incluye al menos una referencia a las 
Escrituras hebreas –y en algunos casos varias de ellas–. Juan y 
sus discípulos estaban sumergidos en el Antiguo Testamento y 
sus imágenes de tal modo que las palabras que empleaban es-
pontáneamente traían a su mente imágenes y conexiones que 
ahora se nos hace difícil reconocer.

En segundo lugar, hay en el Apocalipsis muchas referen-
cias a condiciones específicas tanto en la geografía como en 
las circunstancias políticas, económicas y sociales que les eran 
familiares tanto a Juan como a sus primeros lectores. Aunque 
cualquier referencia velada o pasajera a tales realidades sería 
fácilmente entendida por los lectores de entonces, no podemos 
descubrir esas referencias sino mediante un cuidadoso examen 
y reconstrucción de las circunstancias de aquellos tiempos. Y 
aún entonces, cuando mediante la investigación cuidadosa lle-
gamos a entender buena parte de lo que Juan les está diciendo 
a sus lectores, el hecho mismo de que se nos hace difícil llegar 
a ese entendimiento nos dificulta leer el Apocalipsis partici-
pando de las mismas conexiones emotivas e intelectuales que 
tendrían para quienes primero lo oyeron leído en voz alta.

Esto se puede ilustrar fácilmente mediante el siguiente 
ejemplo. Supongamos que alguien que sabe el castellano per-
fectamente bien, pero no conoce su literatura y la historia de 
nuestros países, escucha a un orador decir «Recuerde el alma 
dormida, avive el seso y despierte…; salgamos a la lid lanza en 
ristre desfaciendo entuertos, tomando en cuenta que toda la 
vida es sueño, y los sueños, sueños son». Si esa persona no co-
noce las Coplas de Jorge Manrique, ni el Quijote de Cervantes, 
ni La vida es sueño de Calderón, no podrá entender lo que se 
le dice. Ciertamente podrá entender las palabras, pero no su 
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carga emotiva ni las muchas otras ideas que vienen a la mente 
para quien conoce esas obras. Tal persona ciertamente podría 
estudiar entonces a Manrique, Cervantes y Calderón para así 
llegar a entender lo que se quiere decir. Pero aun entonces su 
experiencia al leer esas palabras no será la misma de aquel que 
las escucha estando imbuido en la literatura castellana.

Los autores del presente libro somos bien conscientes de 
esa situación. Nos criamos en dos culturas diferentes, ambos 
en hogares donde se respiraba un profundo amor por las letras, 
particularmente la poesía. Cada uno de nosotros puede enten-
der perfectamente el idioma del otro. Pero al mismo tiempo nos 
duele la experiencia de saber que se nos hace difícil y hasta im-
posible llegar a apreciar como es debido la poesía y tradiciones 
de la otra persona. Podemos explicar las palabras, la gramática 
y las imágenes. Pero así y todo algo se pierde. Es como cuando 
alguien nos cuenta un chiste y después tiene que explicarlo.

Basándose en todo esto, para entender el Apocalipsis, aun-
que sea en cierta medida, tenemos que tratar de descubrir y 
entender las referencias que en él hay a las Escrituras hebreas 
así como a las circunstancias particulares de aquel momento. 
Esto es un trabajo difícil que por su propia naturaleza nos difi-
culta leer el libro como lo deseaba quien lo escribió: en voz alta, 
como una narración fluida, con imágenes y perspectivas im-
previstas. Por esa razón, hoy tenemos que aprender de nuevo a 
leer el libro no solamente tratando de descifrar cada una de sus 
palabras y metáforas, sino también en algunas ocasiones de una 
manera diferente, leyendo grandes porciones de corrido, sin 
preocuparnos demasiado si aquí o allá aparece alguna frase o 
imagen que no entendamos. De ese modo recuperaremos algo 
de la fluidez, el ritmo y la emoción con que debe haberlo es-
crito el autor y lo escucharían las iglesias a las que iba dirigido.

Por lo tanto, al escribir este libro lo hacemos con la espe-
ranza de que el lector o lectora no permita que los puntos que 
siempre permanecerán oscuros en su interpretación opaquen 
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la intensa luz del Apocalipsis como un todo. Trate de enten-
der tanto como pueda. Posiblemente se sorprenderá ante lo 
mucho que comprenderá. Y aquello que no le sea posible en-
tender, ¡sencillamente gócelo! Después de todo, es así que la 
poesía debe leerse. Como alguien ha dicho, parte del proble-
ma está en que nos acercamos al Apocalipsis para diagramarlo 
como si fuera un tratado teológico y nos encontramos ante un 
himno que se entiende mejor cantándolo.

El hecho mismo de que nos hayamos descarriado tanto en la 
interpretación del Apocalipsis dice mucho; pero no tanto acer-
ca del libro mismo, como acerca de nosotros. Parte de lo que 
acontece es debido a que durante largos siglos las condiciones 
en que han vivido los cristianos que han interpretado este libro 
han sido muy diferentes de lo que eran para aquellos cristianos 
a quienes Juan dirigió su libro. Aquellos cristianos de finales del 
siglo primero eran principalmente personas marginadas que no 
tenían modo alguno de progresar en el mundo en el que vivían. 
Residían en algunas de las ciudades más ricas de un gran im-
perio y, sin embargo, no participaban del poder de ese imperio, 
ni tampoco de sus riquezas. Vivían bajo la constante amenaza 
de persecución. Pero después, según fue pasando el tiempo, el 
libro ha sido tradicionalmente interpretado por personas para 
quienes la fe no ha sido cuestión de vida o muerte. Ha sido 
interpretado desde una postura cómoda en la sociedad en la 
que vivimos. Nos interesa mucho que esa sociedad progrese y, 
al tiempo que nos duelen las injusticias que todavía perduran, 
la mayoría de quienes nos dedicamos a leer e interpretar este 
libro no sufrimos tales injusticias directamente. Por tanto, un 
libro que trata acerca del juicio final de Dios sobre el mundo, 
un libro que busca ser una palabra de consuelo y promesa de 
salvación para sus lectores originales, frecuentemente viene a 
parecernos más bien una amenaza o un anuncio desastroso de 
que mucho de cuanto ahora amamos pasará.
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Pero la verdad es que la situación de los cristianos hoy no 
es tan diferente de la de aquellos cristianos del siglo primero 
como nos imaginamos. Aunque no tengamos que enfrentar-
nos a la persecución, sí nos encontramos frecuentemente ante 
decisiones que por un lado nos llaman a ser fieles y por otro 
nos llaman a transitar por otro camino que promete éxito en 
la sociedad. Frecuentemente tenemos que decidir entre la fi-
delidad y la popularidad. Además, somos parte de una iglesia 
que se esparce por todo el mundo y que en muchas regiones 
vive en circunstancias semejantes a las del siglo primero. La 
injusticia y la idolatría todavía se pasean por nuestra socie-
dad y sobre la faz de la tierra. Por esas razones, resulta ser 
una gran bendición el que el Apocalipsis, con sus advertencias 
aterradoras para quienes prefieren la comodidad y el éxito an-
tes que la fidelidad, sea parte de nuestro Nuevo Testamento. 
Al estudiarlo, veremos que nos dice mucho más que lo que 
podamos imaginar.

El autor

Al leer el Apocalipsis vemos que hay cuatro lugares en los que 
el autor se da a sí mismo el nombre de Juan (1:1, 4, 9; 22:8). 
No reclama para sí otro título que el de «siervo» de Jesucristo 
(1:1) y el de ser «vuestro hermano y compañero en la tribula-
ción, en el reino y en la perseverancia de Jesucristo» (1:9). La 
única autoridad que reclama explícitamente es la de ser «el que 
oyó y vio estas cosas» (22:8). Muy probablemente en su tiempo 
lo llamaban «profeta» –título que se le daba a quien le hablaba 
a la comunidad en el nombre de Dios–, es decir, a quien pre-
dicaba (cf. 19:10; 22:9). En todo caso, al leer el libro resulta 
obvio que Juan debe haber tenido cierta estatura y respeto en 
las comunidades a las que se dirigía.
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Tradicionalmente se ha dicho que el autor del Apocalip-
sis es el mismo que escribió el Cuarto Evangelio, es decir, el 
Evangelio de Juan. Pero hoy la mayoría de los estudiosos de la 
Biblia concuerda en que los estilos de estos dos libros y su tras-
fondo cultural son tan diferentes que no es posible adscribirlos 
ambos al mismo autor. Mientras que el Cuarto Evangelio em-
plea un griego que es a la vez popular y pulido, no cabe duda 
de que quien escribió el Apocalipsis se sentía más a gusto con 
el arameo –el idioma que se hablaba comúnmente en Palestina 
y que los judíos de aquel entonces llamaban «hebreo»–.

Como hemos dicho, el autor del Apocalipsis era buen cono-
cedor de las Escrituras hebreas, así como de otras tradiciones 
judías más recientes. Las imágenes que emplea son semejantes 
a las del libro de Daniel y de otra literatura judía que circulaba 
en el siglo primero. Su griego es a veces extraño, como resulta 
frecuentemente en el caso de quien piensa en un idioma y es-
cribe en otro. Lo que es más, mientras todos los otros autores 
del Nuevo Testamento al citar el Antiguo Testamento emplean 
la traducción al griego que circulaba entonces entre los judíos 
helenistas –comúnmente conocida como la Septuaginta– Juan 
o bien cita de una traducción completamente diferente o –lo 
que es más probable– sencillamente va traduciendo al griego 
pasajes que conoce en hebreo.

Todo esto nos da a entender que Juan era una persona 
de origen judío –probablemente de Palestina– que había 
aceptado la fe cristiana. Las tradiciones que le adscriben el 
Cuarto Evangelio también dicen que era Juan el apóstol, 
el hijo de Zebedeo. Esto es posible, al menos en teoría, y no 
hay modo de probarlo en un sentido ni en otro. Si tal es el 
caso, Juan debería ser muy anciano al escribir este libro. Pero 
en verdad la pregunta acerca de quién fue el autor del libro 
tiene pocas consecuencias en cuanto al modo en que se le ha 
de interpretar.
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Los primeros lectores

Juan nos dice que estaba en la isla de Patmos «por causa de 
la palabra de Dios y del testimonio de Jesucristo» (1:9), y que 
fue allí que tuvo una visión y recibió el mandato de escribirla y 
hacérsela llegar a las siete iglesias de la provincia de Asia (que 
no era el continente que hoy llamamos así, sino el extremo 
occidental de Anatolia, lo que hoy es Turquía). Al comentar 
el texto mismo, aprenderemos más acerca de cada una de esas 
iglesias. En términos generales podemos dar por sentado que 
la mayoría de sus lectores serían judíos convertidos al cristia-
nismo, pues de otro modo es difícil ver cómo podrían entender 
lo que Juan les escribía, tan lleno de referencias a las Escrituras 
hebreas que solamente quien estuviera profundamente sumer-
gido en la tradición judía podría entenderlo. Al leer el libro 
veremos también que, al menos en algunos círculos, se debatía 
quiénes eran los «verdaderos» judíos, es decir, los legítimos he-
rederos de las promesas que Abrahán había recibido.

Aparentemente había algunos desacuerdos entre los cris-
tianos en Asia en cuanto a cómo relacionarse con la sociedad 
circundante. Unos estaban más dispuestos que otros a hacer 
concesiones. En una sociedad en que las prácticas religiosas 
dominaban, como comúnmente sucedía en cualquier sociedad 
antigua, los cristianos se veían constantemente en la necesidad 
de decidir hasta qué punto podían o debían hacer concesiones 
a esa sociedad por razones sociales y económicas, o quizá hasta 
para salvar su vida. Quien tenía un oficio cualquiera, tendría 
que decidir si debía unirse al gremio de quienes lo practicaban 
–o si ya era miembro, si no debía retirarse de él–. Quien no se 
unía al gremio se vería impedido de practicar su oficio. Quien 
se unía, tendría que participar de sus ceremonias religiosas, 
puesto que los gremios de entonces se organizaban en torno al 
servicio y protección de un dios que les servía de patrono. De 
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manera semejante, quien era esclavo probablemente tendría 
que enfrentarse a las objeciones del amo no cristiano, quien 
además exigiría su presencia en sus propios ritos religiosos. 
Quien era empleado del gobierno también tendría que parti-
cipar en una serie de ceremonias paganas. Quien era una mujer 
libre, y en teoría señora de su casa, tendría que acompañar a 
su esposo pagano en prácticas de adoración inaceptables para 
los cristianos. Quienquiera que uno fuera, siempre tendría que 
enfrentarse a presiones semejantes.

En algunas de las iglesias a las que Juan envió el Apocalip-
sis, había quienes pensaban que debían ajustarse en tales cosas 
a la sociedad circundante. Otros que pensaban diferentemente 
tenían que pagar un alto precio –como posiblemente le suce-
dió a Antipas en Pérgamo (2:13)–. El propio Juan se contaba 
entre quienes no estaban dispuestos a aceptar componenda al-
guna, puesto que estaba convencido de que los cristianos no 
debían tener trato con la idolatría. Por tanto, parte del propó-
sito de su libro es fortalecer y alentar a quienes están sufriendo 
por razón de su fidelidad a Cristo y al mismo tiempo repren-
der y llamar al arrepentimiento a quienes han enflaquecido en 
su obediencia.

Tradicionalmente se ha pensado que cuando el Apocalip-
sis fue escrito los cristianos sufrían bajo la persecución severa 
del emperador Domiciano, frecuentemente descrito como un 
megalomaníaco que no podía aceptar el que los cristianos y los 
judíos se negaran a adorarle como a un dios. Hoy hay dudas 
entre los historiadores acerca de si este cuadro de Domiciano, 
que nos ha llegado mayormente a través de sus enemigos y 
de los defensores de la dinastía que le sucedió, es fidedigno. 
Probablemente lo cierto sea que Juan no escribió el Apocalip-
sis en tiempos de una persecución severa, sino en condiciones 
más complejas.

Aparentemente no se trataba de una persecución general 
contra los cristianos, sino de los conflictos que necesariamente 
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surgirían por una parte entre los cristianos en su generalidad 
y la sociedad, y por otra entre cristianos que no concordaban 
entre sí en cuanto a sus relaciones con la sociedad circundante. 
Entre estos cristianos, quienes insistían en permanecer fieles 
en todo eran objeto de la ira del gobierno, que no podía en-
tender tal intransigencia. Desde la perspectiva del gobierno y 
de buena parte de la sociedad, estos cristianos eran personajes 
subversivos cuya conducta antisocial debía ser castigada. En 
cuanto al propio Juan, estaba convencido de que su llamada a 
una fidelidad más firme por parte de la iglesia y de los creyen-
tes llevaría a mayores dificultades.

Varias de las iglesias a las que Juan dirigió su libro habían 
sido fundadas décadas antes. Algunos de sus miembros serían 
cristianos de segunda y hasta de tercera generación. El fervor 
inicial comenzaba a retroceder, y cada vez parecía más atrac-
tiva la posibilidad de llegar a algún arreglo con la sociedad 
circundante. ¿Debían los cristianos permanecer por siempre al 
margen de la vida económica, cuando todo lo que tendrían que 
hacer para evitarlo sería unirse a un gremio y participar en su 
culto? ¿No podrían quienes tenían algún cargo en el gobierno 
ceder y practicar un cristianismo más flexible? No es difícil 
imaginar el debate que tendría lugar en esas iglesias, el dolor y 
la desilusión de algunos cuando un hermano o hermana cedía 
ante la idolatría, y el gozo de otros cuando alguien, tras hacer 
alguna aparentemente ligera concesión, podía adelantar en la 
escala social y económica.

El libro de Apocalipsis

Juan se contaba entre quienes estaban convencidos de que ce-
der en tales cuestiones era caer en idolatría. Según una tradi-
ción que nos ha llegado, Juan estaba en Patmos porque había 
sido exiliado por razón de su fe. Sus propias palabras pueden 
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entenderse en este sentido: «Yo, Juan, vuestro hermano y com-
pañero en la tribulación, en el reino y en la perseverancia de Je-
sucristo, estaba en la isla llamada Patmos» (1:9). No cabe duda 
de que su libro toma el partido de quienes pensaban que toda 
concesión a las prácticas paganas era condenable, y que por 
tanto era necesario llamar a los fieles a una estricta perseve-
rancia en la fe.

La primera palabra de todo el libro es «Apocalipsis» –que 
quería decir «revelación»–. Esa palabra ha venido a ser no so-
lamente el título de este libro en particular, sino también el 
nombre que se le da a todo un género de literatura que se había 
vuelto común en los círculos judíos unos pocos siglos antes del 
advenimiento de la fe cristiana. Los cristianos adoptaron este 
género para alguna de su propia literatura. El primer caso, y el 
que le dio nombre a todo el género apocalíptico, fue el Apoca-
lipsis de Juan. En general, la literatura apocalíptica se enfrenta 
a la cuestión del sufrimiento de los justos en manos de los 
injustos, y lo hace empleando un lenguaje altamente simbólico 
que combina un frecuente uso de la metáfora con números 
que reciben significados misteriosos. Puesto que esa literatura 
iba generalmente dirigida a los creyentes, su lenguaje frecuen-
temente era casi ininteligible para quienes no participaban de 
la misma fe. En toda la literatura apocalíptica las visiones y sus 
explicaciones tienen un papel importante. Su principal propó-
sito es mostrar por qué los justos sufren, así como reafirmar la 
victoria final de Dios y de su pueblo.

Todo esto es también cierto del Apocalipsis de Juan. Pero el 
Apocalipsis tiene también otras características que le separan 
de toda esa otra literatura que hoy llamamos apocalíptica. La 
más notable es que, mientras toda la otra literatura apocalíptica 
es o bien anónima o pseudónima y coloca los acontecimien-
tos que narra en tiempos y locales ficticios, frecuentemente en 
un pasado distante (de lo cual la otra excepción importante 
es el Pastor de Hermas, escrito a mediados del siglo segundo), 
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el Apocalipsis de Juan claramente declara quién es su au-
tor y dónde está al momento de escribir. En este sentido, el 
Apocalipsis se parece más a los libros de los antiguos profetas 
tales como Isaías, Jeremías, Ezequiel y otros, quienes también 
tuvieron visiones y hablaron en imágenes y metáforas, pero cu-
yas palabras se relacionaban clara y directamente con el contex-
to en que cada uno de ellos vivía. Y, lo que es más importante, 
el libro de Juan difiere de la mayoría de la literatura apostólica 
en que también tiene ciertas características del género episto-
lar. Empieza con un saludo semejante al de otras cartas de la 
misma época, incluye siete cartas a siete iglesias específicas, y 
concluye como en aquella época se cerraba una epístola.

Otras características importantes del libro de Juan que no 
aparecen en la mayoría de las otras obras apocalípticas son sus 
referencias constantes al culto que tiene lugar en el cielo, así 
como su uso frecuente de pasajes himnódicos. A través de los 
muchos himnos que se han inspirado en él, el Apocalipsis ha 
dejado un sello profundo en el culto cristiano, aun cuando el 
libro mismo no dice una palabra acerca del modo en que se ha 
de adorar, como sí lo hacen, por ejemplo, algunas de las epísto-
las de Pablo. También en esto el Apocalipsis se diferencia del 
resto de la literatura apocalíptica.

En resumen, mientras el Apocalipsis le ha dado su nombre 
a todo el género apocalíptico, el libro mismo es diferente de toda 
otra literatura apocalíptica que se haya conservado. Esto llega a 
tal punto que algunos declaran que el Apocalipsis de Juan no 
es apocalíptico en el sentido estricto. El Diccionario de la Real 
Academia Española define la palabra «apocalíptico» de varias 
maneras. Una de ellas es «terrorífico, espantoso». «Dícese de lo 
que amenaza o implica exterminio o devastación». En este sen-
tido, el Apocalipsis nos parece «apocalíptico» porque estamos de 
tal manera involucrados en nuestra sociedad y su orden, que su 
destrucción nos parece una gran catástrofe. Muy diferente sería 
la situación para los primeros lectores del Apocalipsis.
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Los eruditos han sugerido varias teorías en cuanto a la es-
tructura y composición del libro. Algunos afirman que no todo 
él fue escrito por Juan –y algunos hasta que era originalmente 
un libro judío en el cual se han intercalado porciones cristia-
nas–. Algunos han propuesto que el libro viene del círculo de 
los discípulos de Juan el Bautista, y que lo único que hay de 
cristiano en él son los primeros capítulos y algunas interpola-
ciones breves. Tales teorías no han sido generalmente acepta-
das, y la mayoría de los eruditos están convencidos de que el 
libro fue escrito originalmente como una sola pieza, aunque no 
cabe duda de que se nutre de otras fuentes y de experiencias 
del autor en su propia vida.

En todo caso, esos debates no son importantes para nues-
tros propósitos. Lo que nos importa aquí es que este libro, haya 
sido escrito por quien haya sido, fue Palabra de Dios para sus 
primeros lectores cristianos. Aquellos lectores a su vez lo con-
servaron y se lo pasaron a otras generaciones que también es-
cucharon en él la Palabra de Dios y por tanto lo incluyeron en 
el canon (la lista de libros) del Nuevo Testamento. Y –lo que 
es más importante todavía– también hoy encontraremos en él 
Palabra de Dios para nuestros días.

La fecha

Ireneo, un cristiano que se había criado en la iglesia de Esmirna 
(una de las siete iglesias a las que se dirige el Apocalipsis), y 
que escribió casi un siglo después, declara que Juan escribió el 
Apocalipsis «cuando se aproximaba el final del reinado de Do-
miciano». Puesto que Domiciano reinó del año 81 al 96, esto 
nos llevaría a pensar que el Apocalipsis fue escrito alrededor 
del año 95, lo cual es también la fecha que tradicionalmente 
se le ha asignado. Los escritores de ese tiempo nos pintan a 
Domiciano como un perseguidor cruel e irracional, lo que nos 
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lleva a pensar que fue en medio de esa persecución cuando 
Juan escribió el libro.

La reevaluación del reinado de Domiciano que ya hemos 
mencionado, y la probabilidad de que la persecución durante 
ese reinado no haya sido tan fiera como antes pensamos, lleva 
a algunos eruditos a sugerir que el Apocalipsis fue escrito mu-
cho antes –tan temprano como durante el reinado de Nerón 
en el año 64– o si no algo después de Domiciano, cuando la 
persecución se hizo más cruenta. Puesto que ninguno de sus 
esfuerzos ha resultado convincente, resulta mejor continuar 
trabajando sobre la base de la fecha tradicional. En el resto de 
este comentario veremos que el hacerlo así nos ayuda a enten-
der mejor buena parte del Apocalipsis.

Las diversas interpretaciones

Ningún otro libro de la Biblia ha dado lugar a tantas y tan di-
ferentes interpretaciones como lo ha hecho el Apocalipsis. Las 
más populares de esas interpretaciones son las que común-
mente se llaman «futuristas». Estas interpretaciones ven a Juan 
prediciendo acontecimientos futuros, por lo general aconteci-
mientos en un futuro distante. Tales interpretaciones futuris-
tas casi siempre ven el cumplimiento de las predicciones de 
Juan en el tiempo en que vive quien hace la interpretación. Ya 
en tiempos de la iglesia antigua, hubo frecuentes discusiones 
sobre el milenio y sus mil años de paz. Sobre esto volveremos 
al discutir el capítulo 20 del Apocalipsis. La pregunta esencial 
que se planteaba en tales interpretaciones era cuándo comen-
zaría el milenio. Pero cuando la iglesia se volvió poderosa y al-
canzó el apoyo del estado, hubo quien pensó que el milenio ya 
había comenzado y se preguntaba entonces cuándo terminaría.

Ya fuera de ese modo o ya de algún otro, los intérpretes futu-
ristas frecuentemente han leído el Apocalipsis como un mapa 
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o programa para el curso de la historia o para su fin. Siguiendo 
tales interpretaciones, en diversos tiempos algunos cristianos 
han «descubierto» en el Apocalipsis predicciones de que el fin 
llegaría en los años 380, 500, 800, 1000, 1224, y muchísimos 
otros. Algunos, ante la corrupción del papado, llegaron a decir 
que el Papa era la bestia apocalíptica. Otros, en apoyo del pa-
pado en sus luchas con el imperio, afirmaban que la bestia era 
el emperador. En tiempos de la Reforma protestante, muchos 
protestantes declararon que el Papa era la bestia, y muchos ca-
tólicos romanos respondían declarando que era Lutero. Todos 
ellos estaban convencidos de que lo que veían en sus tiempos 
eran señales de lo que Juan había predicho.

En tiempos recientes, tales tradiciones se han vuelto otra 
vez comunes, particularmente entre protestantes. Una vez 
más, se han ofrecido varias fechas en las que supuestamente el 
mundo llegaría a su fin. Pero todas ellas han pasado, y todavía 
el mundo está ahí. Hubo quienes estaban convencidos de que 
Hitler era la bestia y que la batalla contra él sería el grande y 
final Armagedón. Después otros decidieron que la bestia era la 
Unión Soviética, postura que adoptaron también algunos altos 
personajes en el gobierno norteamericano. Más tarde se ha di-
cho que la bestia no es ninguno de aquellos, sino el Mercado 
Común Europeo, o la Unión Europea, o el Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos, o el Ejército de Liberación de Palesti-
na, o China…

Tales interpretaciones presentan varias dificultades. La más 
obvia es que muchas de ellas han resultado erradas. Con esto 
debía bastarnos para acercarnos con cautela a cualquier nueva 
interpretación semejante. Pero hay un problema todavía más 
serio respecto a tales interpretaciones futuristas: implica que 
el libro no tenía nada que decirles a las muchas generaciones 
entre Juan de Patmos y quien hoy lo interpreta. Supongamos 
por ejemplo que el gobierno comunista de China es la bes-
tia. Eso quiere decir que cuando Agustín en el siglo cuarto, o 
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Lutero en el dieciséis, o Wesley en el dieciocho, lo leyeron, no 
tenía nada que decirles, pues la bestia no aparecería sino en el 
siglo XX. Y, lo que es todavía peor, esto implicaría que cuando 
Juan, exiliado en Patmos y preocupado por las congregacio-
nes que habían quedado en Asia, les escribió, sencillamente 
les mandó algo que no podían entender, y que no les daba 
otro consuelo que saber que en alguna generación lejana lo que 
Juan decía tendría sentido. Cuando nos detenemos a pensarlo, 
tales interpretaciones futuristas son increíblemente egocéntri-
cas, pues dan a entender que la nuestra es la única generación 
para la que este libro es Palabra de Dios.

Al otro extremo, también hay intérpretes que dan entender 
que el libro tenía importancia solamente en el pasado, cuando 
se escribió. Según tales interpretaciones, Juan estaba escribien-
do acerca de acontecimientos que estaban teniendo lugar en 
sus días, o que podía vislumbrar que sucederían pronto, en el 
futuro inmediato. Les escribió a las iglesias en Asia para dar-
les consuelo y fortaleza. Sus palabras no eran para nadie, sino 
para aquellas siete iglesias en el siglo primero. Por tanto, según 
este modo de entender el Apocalipsis, el libro tiene valor sola-
mente como una pieza histórica, que nos ayuda a entender lo 
que acontecía entonces, y no debemos preocuparnos por lo que 
diga hoy. Tales interpretaciones tienen su medida de verdad: 
para entender este libro es necesario entender las circunstan-
cias en que fue escrito. Sin tal examen, el libro se nos vuelve 
una serie de declaraciones crípticas que no parecen tener sen-
tido y nos invitan a especulaciones descabelladas.

Pero no basta con tal interpretación. Nos interesa leer y 
entender este libro, no solamente porque es un documento 
interesante que ilustra el pasado, sino también y sobre todo 
porque, como creyentes, vivimos de la misma esperanza y del 
mismo futuro que Juan les anunció a sus lectores: el futuro 
cuando los propósitos de Dios se cumplirán. Juan les recordó 
a sus lectores, y también nos recuerda a nosotros, que tenían y 
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que tenemos una esperanza que no nos puede ser arrebatada, 
una visión de los propósitos de Dios para el mundo, y que es a 
partir de esa visión que hemos de vivir hoy. Su esperanza, y la 
nuestra, se basan en acontecimientos pasados que garantizan 
el final de la historia, acontecimientos tales como la encarna-
ción, crucifixión y resurrección de Jesucristo.

La esperanza de Juan no se fundamenta en un descubri-
miento secreto o en una visión que le haya dicho exactamente 
el orden en que tendrían lugar los acontecimientos, sino más 
bien en lo que era entonces, y sigue siendo hoy, elemento fun-
damental de la fe cristiana: que no tenemos por qué temer el 
fin de la historia, porque ya lo hemos visto anunciado y ejem-
plificado en Jesucristo. Nuestro interés al leer este libro no es 
futurista en el sentido de tratar de descubrir lo próximo que 
ha de suceder. Tampoco es un interés anticuario en el sentido 
de tratar de enterarnos de las condiciones en que el libro fue 
escrito. Leemos y estudiamos el Apocalipsis porque estamos 
convencidos de que el Dios que a través de él les habló a los 
cristianos en el siglo primero, y que después les ha hablado 
a tantos otros creyentes, también nos habla y hablará hoy en 
nuestro siglo.

Esto requiere un método de interpretación diferente, un 
método que ha de ser a la vez histórico y futurista. Debemos 
emplear el análisis histórico del texto y de su contexto a fin de 
entender lo que Juan les estaba diciendo a las iglesias en Asia 
a finales de aquel primer siglo. Pero no basta con eso. Tam-
bién tenemos que leer el libro como quienes participamos de 
la misma fe de Juan, así como de su visión de los propósitos de 
Dios para la creación y para nosotros. Juan entendía que esos 
propósitos ya se estaban cumpliendo y se habían manifestado 
también en algunos acontecimientos pasados, particularmente 
en la obra de Cristo.

Lo que Juan les estaba diciendo a sus lectores originales es 
que los cristianos hemos de vivir nuestras vidas, no a partir de 
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las presiones y conveniencias presentes, sino más bien a partir 
de una visión del futuro que proviene de nuestra fe. La verdad 
es que vivimos la mayor parte de nuestras vidas, no solamente 
a partir del pasado, sino también del futuro, de lo que espera-
mos ser al llegar a la vida adulta, de dónde quisiéramos traba-
jar, de lo que esperamos para nuestros hijos, de nuestros planes 
de jubilación, etc. Luego, una visión diferente del futuro –una 
visión como la que Juan nos ofrece en este libro– debería lle-
varnos también a una vida diferente.

Es con ese propósito de descubrir la voluntad de Dios que 
nos embarcamos en el estudio del Apocalipsis.
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